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Resumen

Determinados comportamientos agresivos de los adolescentes preocupan en escuelas de todo el 
mundo, siendo un problema de especial relevancia en América Latina y región Caribe. En concreto, 
en la República Dominicana los estudios hablan de prevalencias del 21.8 al 33.6%. El objetivo de este 
estudio es conocer en qué medida variables como el autoconcepto, la esperanza disposicional, las 
actitudes emprendedoras y los valores pueden actuar como factores protectores frente a la ocurrencia 
de dichas conductas violentas. Para ello, se llevó a cabo un estudio en una muestra de 117 estudiantes 
EPNJOJDBOPT�EF�TFDVOEBSJB��-B�FWBMVBDJØO�JODMVZØ�BEFNÈT�EF�MPT�EBUPT�TPDJP�EFNPHSÈmDPT�FTDBMBT�EF�
medida de conductas violentas en la escuela, esperanza disposicional, autoconcepto forma 5, actitudes 
emprendedoras para estudiantes y valores personales. Para evaluar la relación entre las diversas 
dimensiones, se planteó y estimó un modelo de ecuaciones estructurales MIMIC (multiple indicators 
multiple causes). Bajo este modelo, la esperanza, las actitudes emprendedoras, los valores personales 
y cuatro dimensiones del autoconcepto predicen con buen ajuste la conducta violenta en la escuela, 
correctamente aproximada a través de un modelo de medida en seis dimensiones. Los resultados del 
modelo ofrecen información útil desde dos perspectivas: a) Acercamiento empírico al constructo violencia 
escolar con saturaciones factoriales satisfactorias para los indicadores de la variable latente o factor; b) 
*EFOUJmDBDJØO�EF�WBSJBCMFT�QSFEJDUPSBT�EF�MB�WJPMFODJB��FTQFSBO[B�FNQBUÓB�UPNB�EF�SJFTHPT�FO�DPOUFYUP�
de emprendimiento, valores mixtos (combinación de individual y colectivo) y autoconcepto familiar. En 
la discusión se recoge la necesidad de trabajar desde la Psicología Positiva las variables halladas más 
relevantes, para disminuir las conductas violentas en las escuelas de la República Dominicana.

3DODEUDV� FODYH� Violencia escolar; autoconcepto; esperanza disposicional; estudiantes; modelo de 
ecuaciones estructurales; factores protectores.
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Guards to the dominican school violence in context:
An explanatory model from positive psychology

$EVWUDFW

Some aggressive behaviors of adolescents in schools became a particularly important problem in Latin 
"NFSJDBO�BOE�$BSJCCFBO� SFHJPO��4QFDJmDBMMZ� JO� UIF�%PNJOJDBO�3FQVCMJD�TUVEJFT� SFQPSU�PG�QSFWBMFODF�
from 21.8 to 33.6 %. The aim of this research is to study if some variables from positive psychology 
such as self-concept, dispositional hope, entrepreneurial attitudes, and values can act as protective 
factors for such violent behaviors. In order to reach our goal, a study on a sample of 117 secondary 
students was carried out. Assessment tool kit included, together with information on socio-demographic 
data, the Violent Behaviors on School Scale, the Dispositional Hope Scale, the Self-Concept 5 Scale, 
the Entrepreneurial Attitudes Scale for Students, and the Personal Values Questionnaire. To evaluate the 
relation among the different dimensions, a MIMIC (multiple indicators multiple causes) structure equation 
NPEFM�XBT� FTUJNBUFE��6OEFS� UIJT� HPPE� mUUJOH�NPEFM� IPQF� FOUSFQSFOFVSJBM� BUUJUVEFT� QFSTPOBM� WBMVFT�
and four dimensions of self-concept successfully predict violent behavior in school approached through 
a rough measurement model based on six dimensions. The model results could offer useful information 
from two perspectives: a) Empirically approaching to the construct school violence with satisfactory factor 
loadings in this latent variable; b) Identifying predictors of violence, as hope, empathy, risk-taking in 
context of entrepreneurship, mixed values (combination of individual and collective ones) and family self-
concept. Discussion section encourages the need to work through positive psychology variables trying to 
decrease the presence of violent behavior in schools in the Dominican Republic.

Key words: School violence; self-concept; hope; students; structural equation modeling; protective factors.

Introducción

 Durante los últimos años, el comportamiento 
agresivo de los adolescentes dentro de las 
escuelas de todo el mundo, ha recibido 
creciente interés en la sociedad y comunidad 
DJFOUÓmDB�� %FTEF� DVBOEP� %BO� 0MXFVT� QJPOFSP�
en el estudio de la violencia escolar empezó 
sus investigaciones en la década de 1970, han 
proliferado las investigaciones acerca de este 
UFNB��1FTF�B�FTUB�SFBMJEBE�MB�MJUFSBUVSB�DJFOUÓmDB�
existente a este respecto en Latinoamérica 
y Caribe es todavía escasa. De acuerdo con 
informes del año 2000, emitidos a través del 
Banco Interamericano de Desarrollo y el Banco 
Mundial, América Latina sería el continente más 
violento y el que más dinero invierte para combatir 
la violencia social (Quintana, Montgomery 
y Malaver, 2009). La violencia juvenil, es en 
este contexto una de las problemáticas más 
recurrentes, conformada por un amplio abanico 
de actos agresivos que van desde la intimidación 
y las peleas hasta formas más graves de 

agresión y homicidio (OMS, 2002). Un estudio 
llevado a cabo por la Comisión Económica para 
América Latina y Caribe (CEPAL, 2011) situó a 
la República Dominicana en tercer lugar entre 
los cinco países de América Latina con mayor 
índice de violencia física entre pares. En primer 
lugar se situó Argentina con un 23.5%; después 
Ecuador con 21.9%, República Dominicana con 
21.8%; y Costa Rica y Nicaragua ambas con un 
21.2% (Román y Murillo, 2011). En concreto, en 
el “Estudio de prevalencia, tipología y causas de 
la violencia en los centros educativos de básica y 
media de la República Dominicana”, que abarcó 
a estudiantes, maestros, directores y padres, 
se señala recientemente que la prevalencia 
del acoso escolar es alta en este país, con una 
incidencia de 33.6% en las escuelas públicas 
(Vargas, 2014). Los estudiantes informaron que 
el acoso verbal es el más común, y ocurre con 
mayor frecuencia durante los momentos de ocio, 
con un 51.6%, seguido del que se vive en las 
aulas, con el docente presente, con un 41.2%.
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 Esta manifestación de comportamiento 
BHSFTJWP�TF�SFmFSF�B�DVBMRVJFS�UJQP�EF�DPOEVDUB�
violenta en contextos escolares, dirigida a hacer 
daño a alumnos, profesores o propiedades, de 
manera ocasional o repetida con cierta frecuencia 
(Serrano e Iborra, 2005). Estudios todavía más 
actuales delimitan la violencia escolar en torno 
a dos categorías, tipo y función de la agresión 
(Moreno, Estévez, Murgui y Musitu, 2009; Moreno, 
Ramos, Martínez y Musitu, 2010).

� &M� UJQP�EF� BHSFTJØO�QVFEF�DMBTJmDBSTF� DPNP�
NBOJmFTUB� P� SFMBDJPOBM�� -B� QSJNFSB� IB� TJEP� MB�
más visible y estudiada durante los últimos años, 
Z� TF� SFmFSF� B� VOB� DPOGSPOUBDJØO� EJSFDUB� IBDJB�
otros, ya sea física o verbal, con la intención de 
causar daño. Por otro lado, la agresión relacional, 
aunque más sutil y menos visible, es igual de 
EB×JOB� RVF� MB� BHSFTJØO� NBOJmFTUB� QFSP� OP�
implica una confrontación directa entre la víctima 
y el agresor, sino que está dirigida a provocar 
daño en el círculo de amistad o percepción de 
pertenencia a un grupo, lo que afecta al bienestar 
psicosocial de sus víctimas.

 La función de la agresión, por su parte, puede 
DMBTJmDBSTF�DPNP�EFGFOTJWB�	SFBDUJWB
�V�PGFOTJWB�
(pura o instrumental). La agresión reactiva suele 
estar relacionada con una baja resistencia a la 
frustración y hace referencia a comportamientos 
que suponen una respuesta defensiva ante 
alguna provocación percibida o real. La agresión 
ofensiva puede ser pura o instrumental. La 
pura se desencadena sin la intervención de un 
estímulo agresivo, mientras que la instrumental 
DPOTJTUF� FO� BDUPT� JOUFODJPOBMFT� QMBOJmDBEPT� Z�
premeditados de violencia como medio para 
SFTPMWFS�DPOnJDUPT�DPOUSPMBS�FM�DPNQPSUBNJFOUP�EF�
MPT�EFNÈT�P�DPOTFHVJS�CFOFmDJPT�P�SFDPNQFOTBT�
(Velasco, 2013). Es este último tipo de agresión 
el más relacionado con futuros problemas de 
delincuencia, pero también con altos niveles de 
liderazgo y competencia social.

 Para hacer frente a esta violencia, diversos 
factores se han señalado como protectores. Uno 
de los constructos sobre los que se ha aportado 
evidencia es el de autoconcepto. Diversos 
estudios han establecido una relación entre 

aspectos relativos al ajuste emocional, como un 
bajo autoconcepto, relacionándolo con conductas 
violentas en la adolescencia (Martínez, Buelga y 
Cava, 2007; Moreno et al., 2009). La capacidad de 
los estudiantes para establecer sus guías y metas 
podría actuar también como factor protector frente 
a la violencia escolar. Esta esperanza disposicional 
o Hope en la literatura anglosajona, se relaciona, 
a su vez, con el emprendimiento o las actitudes 
emprendedoras. El autoconcepto se ha relacionado 
recientemente con la esperanza disposicional, 
EFmOJEB� DPNP� DPOTUSVDUP� NPUJWBDJPOBM� 	4OZEFS�
et al., 1991). En este sentido, la capacidad de los 
estudiantes para establecer sus guías y metas 
podría actuar también como factor protector frente 
a la violencia escolar. Pensemos que cualquier 
proceso de empoderamiento tiene implicaciones 
a nivel individual, organizacional, político, 
sociológico, económico y espiritual (Soledad, 
Hopkins y Mirna, 2007). También, que la educación 
formal hacia el autoempleo en la universidad 
facilita el proceso de creación de empresas 
porque permite concienciar a los estudiantes 
de la viabilidad que tiene el auto-empleo como 
salida profesional (Vesper, 1990), pero también 
incrementa los valores y el autoconcepto de los 
estudiantes. De esta forma, quien emprende desea 
tener el control de las situaciones, presenta mayor 
necesidad de autonomía y concede importancia a 
la individualidad, pero también a la libertad (Kirby, 
2004).

 En efecto, factores como el autoconcepto, 
la esperanza, los valores o las actitudes 
emprendedoras podrían actuar como factores 
protectores frente a las conductas violentas. 
&TUBT� WBSJBCMFT� JEFOUJmDBEBT� DPNP� QSPUFDUPSBT�
están directamente relacionadas con el objeto 
de estudio de la Psicología positiva, pues esta 
se ocupa de investigar acerca de las fortalezas 
y virtudes humanas y los efectos que estas 
tienen en las vidas de las personas y en las 
sociedades en que viven (Cuadra y Florenzano, 
2003 citado en Sánchez et. al 2010). Utilizando 
una estrategia de investigación cuantitativa, de 
corte transversal, el objetivo de este estudio es 
poner a prueba estas hipótesis de forma conjunta 
a través de un modelo explicativo en una muestra 
de estudiantes de la República Dominicana.
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Metodología

 %JTF×P�QSPDFEJNJFOUP�Z�NVFTUSB
 La muestra estuvo constituida por 117 
estudiantes de ambos sexos (51 chicos y 66 
chicas) de edades comprendidas entre 16 y 19 
años (promedio = 17.66; desviación típica = .790); 
pertenecientes a un centro de enseñanza de la 
región de San Juan de la Maguana (República 
Dominicana). Este centro fue elegido por ser 
el mayor en número de alumnos y de estudios 
PGFSUBEPT� SFQSFTFOUBUJWP�EF�VO�ÈSFB�HFPHSÈmDB�
que reúne condiciones como su proximidad a 
Haití y una tradicional escasez de recursos socio-
económicos.

 Durante el pilotaje del estudio no se 
detectaron problemas de comprensión ni 
EJmDVMUBEFT�BUSJCVJCMFT�B�ÓUFNT�EF�FTDBMBT�FO�VO�
español que pudiera tener matices lingüísticos 
diferentes a los propios del contexto dominicano. 
La recogida de datos se llevó a cabo en un 
único momento temporal, tratándose de un 
estudio de tipo transversal y correlacional. Los 
alumnos completaron los distintos cuestionarios 
en las aulas, con una duración aproximada de 
30 minutos. En todo caso estuvieron presentes 
los investigadores o, en su defecto, personal 
formado para tales efectos.

 Instrumentos
� "EFNÈT�EF�FWBMVBS�EBUPT�TPDJP�EFNPHSÈmDPT�
la encuesta estuvo compuesta de los siguientes 
instrumentos:

� t��&TDBMB�EF�$POEVDUBT�7JPMFOUBT�FO�MB�&TDVFMB�
(Little, Henrich, Jones y Hawley, 2003). Esta 
escala está formada por 25 ítems y va dirigida 
a adolescentes/jóvenes (mayores de 11 años). 
Los ítems evalúan, con un rango de respuesta 
de 1 a 4 (nunca, pocas veces, muchas veces, 
y siempre), dos tipos de conducta violenta en 
el contexto escolar: por un lado, la agresión 
NBOJmFTUB�P�EJSFDUB�FO�TVT�GPSNBT�QVSB�SFBDUJWB�
e instrumental; por otro lado, la agresión relacional 
o indirecta, también en sus formas pura, reactiva 
e instrumental. En estudios previos realizados con 
otras muestras de adolescentes españoles se han 
PCUFOJEP� BEFDVBEPT� ÓOEJDFT� EF� mBCJMJEBE� RVF�

oscilan entre .62 y .84 (Cava, Musitu y Murgui, 2006; 
Estévez, Martínez, Moreno y Musitu, 2006; Estévez, 
Martínez y Musitu, 2006; Jiménez, Moreno, Murgui 
y Musitu, 2008; Musitu, Estévez y Emler, 2007). En 
FTUF�FTUVEJP�MB�mBCJMJEBE�GVF�EF�����

� t��&TDBMB�EF�&TQFSBO[B�%JTQPTJDJPOBM�	4OZEFS�
et al., 1991). Se trata de un instrumento de 8 
ítems desarrollado para medir esperanza, con 4 
ítems para el factor vías (pathways), evaluando 
IBCJMJEBEFT� QBSB� JEFOUJmDBS� GPSNBT� GBDUJCMFT�
de conseguir objetivos, y 4 ítems en el factor 
acción (agency), que miden motivaciones para 
perseguir objetivos. Los ítems puntúan desde 
�� 	EFmOJUJWBNFOUF� GBMTP
� B� �� 	EFmOJUJWBNFOUF�
verdadero). Se ha utilizado la versión traducida al 
español (Galiana, Oliver, Sancho y Tomás, 2015). 
El alfa en este estudio fue de .70.

� t��&TDBMB�BVUPDPODFQUP�GPSNB���	"'���(BSDÓB�Z�
Musitu, 1999; Bustos, Oliver y Galiana, en prensa). 
Esta escala está compuesta por 30 ítems y evalúa 
5 dimensiones del autoconcepto: académico, 
familiar, físico, social y emocional, con seis ítems 
cada una. Va dirigida a jóvenes de 12 a 20 años. 
Los ítems puntúan en una escala tipo Likert que 
admite 11 posibilidades de respuesta (0 = nunca 
y 10 = siempre). Se han utilizado las dimensiones 
académica, familiar, física y social. El alfa de 
Cronbach en esta muestra fue de .74.

� t� � &TDBMB�EF� BDUJUVEFT� FNQSFOEFEPSBT�QBSB�
estudiantes (Oliver y Galiana, 2015). Se trata de 
una escala que evalúa los principales rasgos 
de la personalidad emprendedora mediante 18 
ÓUFNT��QSPBDUJWJEBE� mMPTPGÓB� P�ÏUJDB�QSPGFTJPOBM�
empatía, innovación, autonomía y toma de 
riesgos. Cada dimensión se evalúa mediante 3 
ítems que puntúan de 1 (“muy en desacuerdo”) 
a 7 (“muy de acuerdo”). En esta muestra, el alfa 
tuvo un valor de .92.

� t�$VFTUJPOBSJP�EF�7BMPSFT�1FSTPOBMFT�	4DIXBSU[�
y Bilsky, 1990). Escala con 34 valores de los 
recogidos por Schwartz y Bilsky que se organizan 
en tres factores que responden a agrupaciones 
de valores catalogados como individualistas, 
otros como colectivos y otros como mixtos en 
FM� DBTP� EF� RVF� DPOnVZFO� BTQFDUPT� EF� BNCBT�
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perspectivas. El cuestionario evalúa la importancia 
que tiene cada valor como principio que guía la 
vida de la persona encuestada, usando para ello 
una escala tipo Likert de cinco puntos, desde 0 
(nada importante en mi vida) hasta 7 (de mucha 
JNQPSUBODJB�FO�NJ�WJEB
��-B�mBCJMJEBE�EF�MB�FTDBMB�
en este estudio fue de .95.

 "OÈMJTJT�FTUBEÓTUJDPT
 Para analizar las relaciones de la conducta 
violenta con las distintas variables predictoras, se 
estimó y puso a prueba un modelo de ecuaciones 
estructurales, en concreto, un modelo MIMIC 
(multiple indicators multiple causes), con 
correcciones robustas para los errores estándar. 
Los modelos MIMIC ofrecen un contexto de error 
libre de medida en la variable dependiente. En el 
modelo propuesto, la esperanza, las variables de 
emprendimiento, los valores personales y cuatro 
dimensiones del autoconcepto, todas ellas 
variables observables, predecían la conducta 

violenta en la escuela, que a su vez explicaba las 
6 dimensiones de esta clase de conducta que 
SFDPHF� MB� FTDBMB� VUJMJ[BEB� 	BHSFTJØO� NBOJmFTUB�
QVSB� BHSFTJØO� NBOJmFTUB� SFBDUJWB� BHSFTJØO�
NBOJmFTUB�JOTUSVNFOUBM�BHSFTJØO�SFMBDJPOBM�QVSB�
agresión relacional reactiva, agresión relacional 
instrumental). Se estimaron las correlaciones 
entre las diferentes variables exógenas 
(independientes) del modelo. El modelo concreto 
B�FWBMVBS�TF�QVFEF�PCTFSWBS�FO�MB�mHVSB���

 El ajuste del modelo se evaluó utilizando 
diversos criterios, tal y como recomienda la 
literatura (Hu y Bentler, 1999; Tanaka, 1993): 
(a) F2 (Kline, 2011); (b) Índice de bondad de 
ajuste comparativo (Comparative Fit Index, CFI), 
basado en el parámetro de no-centralidad, de 
más de .90 (idealmente más de .95; Hu y Bentler, 
1999); y (c) Raíz del residuo cuadrático promedio 
de aproximación (Root Mean Square Error of 
Approximation, RMSEA) de .05 o menos.

)LJXUD��� Modelo de ecuaciones estructurales a evaluar

Nota: Para mayor claridad, no se muestran los errores estándar ni las correlaciones entre las variables exógenas.
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Resultados

 El modelo MIMIC para la predicción de la 
conducta violenta en la escuela ofreció unos 
índices de ajuste adecuados: F2(79) = 217.54, 
p < .01; CFI = .954; y RMSEA = .123 (intervalo 
DPOmBO[B�EFM����������������
��&M�BKVTUF�BOBMÓUJDP�
también fue adecuado, tal y como se puede 
PCTFSWBS�FO�MB�mHVSB���

Por lo que respecta a la parte de la estructura 
de la conducta violenta, se realizó un examen de 
las cargas factoriales, lo que ofrece información 
complementaria sobre el ajuste analítico del 
modelo. Todos los indicadores cargan de forma 
TJHOJmDBUJWB�	Q������
�FO�MB�EJNFOTJØO�IJQPUFUJ[BEB�
con saturaciones estandarizadas altas, entre un 
NÓOJNP�EF� ����QBSB� MB�BHSFTJØO�NBOJmFTUB�QVSB�
Z�VO�NÈYJNP�EF�����QBSB� MB�BHSFTJØO�NBOJmFTUB�

Nota: * p < .05. Para mayor claridad, no se muestran los errores estándar. Las correlaciones entre las variables exógenas se 
muestran en la Tabla 1.

)LJXUD��� Parámetros estandarizados del modelo de ecuaciones estructurales
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reactiva, agresión relacional pura y agresión 
relacional instrumental.

� &O� MP� RVF� TF� SFmFSF� B� MB� QBSUF� QSFEJDUJWB�
del modelo, se observaron siete predictores 
FTUBEÓTUJDBNFOUF� TJHOJmDBUJWPT�� FTQFSBO[B�
mMPTPGÓB� EF� USBCBKP� FNQBUÓB� UPNB� EF� SJFTHPT�
valores colectivos, autoestima social y autoestima 
familiar. La esperanza, empatía, toma de riesgos 
y autoconcepto familiar predijeron la conducta 
violenta en negativo, es decir, altas puntuaciones 
en estas variables se asociaron con menores 
puntuaciones en conducta violenta. Filosofía de 
trabajo, valores colectivos y autoestima social, 

por su parte, se relacionaron con la conducta 
violenta de forma positiva, de manera que 
mayores puntuaciones en estas tres variables se 
asociaron con mayor conducta violenta.

 Finalmente, las correlaciones entre las 
variables predictoras del modelo se muestran en 
la tabla 1. Tal y como se puede observar, casi 
todas las correlaciones fueron estadísticamente 
TJHOJmDBUJWBT� Z� QPTJUJWBT� B� FYDFQDJØO� EF�
MBT� DPSSFMBDJPOFT� EF� mMPTPGÓB� EF� USBCBKP� DPO�
proactividad, autoconcepto social y autoconcepto 
físico; y las correlaciones de toma de riesgos con 
empatía, autoconcepto familiar y físico.

7DEOD��� Correlaciones entre las variables exógenas del modelo de ecuaciones estructurales

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13

1 ESP 1.00            
2 PRO .48* 1.00           
3 FIL .05 .35* 1.00          
4 EMP .31* .55* .48* 1.00         
5 INN .43* .74* .47* .72* 1.00        
6 AUT .57* .66* .33* .40* .55* 1.00       
7 RIESG .38* .44* .22* .13 .26* .69* 1.00      
8 IND .64* .52* .16* .48* .51* .65* .45* 1.00     
9 COL .70* .29* -.14* .16 .20* .55* .35* .77* 1.00    
10 MIXT .68* .45* -.01 .26* .43* .62* .35* .85* .86* 1.00   
11 ACAD .71* .46* .15 .46* .52* .50* .23* .55* .51* .57* 1.00  
12 SOC .60* .28* -.02 .25* .26* .49* .22* .47* .52* .47* .54* 1.00 
13 FAM .64* .37* .17* .47* .50* .43* .10 .58* .53* .59* .69* .68* 1.00
14 FÍSIC .55* .23* .08 .24* .27* .30* .12 .45* .41* .43* .53* .41* .49*

Nota: ESP = Esperanza; PRO = Proactividad; FIL = Filosofía de trabajo; EMP =Empatía; INN = Innovación; AUT = Autonomía; 
RIESG = Toma de riesgos; IND = Valores individuales; COL = Valores colectivos; MIXT = Valores mixtos; ACAD = Autoconcepto 

académico; SOC = Autoconcepto social; FAM = Autoconcepto familiar; FÍSIC = Autoconcepto físico; * p < .05.

Discusión

 El objetivo de la presente investigación es 
conocer algunos de los factores protectores 
frente a la violencia escolar, violencia que, en 
el caso de la República Dominicana, es una 
problemática recurrente, afectando a un 21.8% 
de la población (Román y Murillo, 2011). Para 
ello, se puso a prueba un modelo de ecuaciones 

estructurales en el que se incluyeron como 
factores protectores cuatro dimensiones del 
autoconcepto (académico, social, familiar y 
físico), la esperanza disposicional, los valores 
(tanto los individualistas, como los colectivistas 
y los mixtos) y las actitudes emprendedoras 
	QSPBDUJWJEBE� mMPTPGÓB� P� ÏUJDB� QSPGFTJPOBM�
empatía, innovación, autonomía y toma de 
riesgos).
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 En primer lugar, y con respecto a la 
hipótesis que predecía que las dimensiones 
del autoconcepto pudiesen desempeñar un 
papel protector de las conductas violentas, los 
resultados mostraron evidencia, tanto en sentido 
BmSNBUJWP� DPNP� OFHBUJWP� FO� GVODJØO� EF� MB�
dimensión concreta bajo estudio. Mientras que el 
autoconcepto familiar predijo negativamente las 
conductas violentas de los estudiantes, de forma 
que a mayor nivel de autoconcepto familiar, 
menor nivel de violencia, el autoconcepto social 
se relacionó de forma positiva, mostrando que 
aquellos estudiantes con mayor autoconcepto 
social eran también los más violentos. En cuanto 
al autoconcepto académico y físico, no resultaron 
TFS� QSFEJDUPSFT� FTUBEÓTUJDBNFOUF� TJHOJmDBUJWPT��
Estos resultados indican que, aunque de 
manera general la autoestima es considerada un 
factor protector ante problemas emocionales y 
conductuales, como es el caso de las conductas 
violentas, las cuales asocian el comportamiento 
agresivo de los adolescentes con una autoestima 
más baja, se recomienda ser cautos y no caer en 
generalizaciones, prestando atención a matices 
según las dimensiones. Por tanto, estos resultados 
siguen la línea de aquellas investigaciones que 
tienen una visión multidimensional de la variable 
autoconcepto.

 También respaldan la importancia y sentido 
de la relación entre autoconcepto familiar y 
violencia, pues como Moreno et al. (2009) hallaran 
con las dimensiones del clima familiar, tanto 
cohesión como expresividad familiar, mostraron 
relaciones negativas con la violencia pura, la 
WJPMFODJB� NBOJmFTUB� Z� MB� WJPMFODJB� JOTUSVNFOUBM��
Al respecto añadir, como subrayan Martínez 
et. al, (2008), que existen estudios que señalan 
cómo los adolescentes violentos valoran de un 
modo negativo el ámbito familiar, informando de 
relaciones hostiles con sus padres (frecuentes 
DPOnJDUPT� QSPCMFNBT� EF� DPNVOJDBDJØO� Z�
DPOEVDUBT� EFTBmBOUFT� FO� TVT� SFMBDJPOFT�
familiares) y perciben un bajo apoyo parental, 
variables que conforman una menor autoestima 
familiar (Dekovic et al., 2004; Morales y Costa, 
2001; Musitu et al., 2001).

 En cuanto a la relación entre autoconcepto 
social y conductas violentas, tal y como señala 
&TUÏWF[� 	����
� SFDJFOUFT� FTUVEJPT� BmSNBO� RVF�
los adolescentes con problemas de agresividad 
en la escuela obtienen puntuaciones elevadas 
de autoconcepto social (Andreou, 2000; O’Moore 
y Kirkhan, 2001). Una posible explicación 
de estos resultados es que los adolescentes 
BHSFTJWPT� TPO� FO� OVNFSPTBT� PDBTJPOFT� mHVSBT�
importantes en su grupo de iguales (Gilford-
Smith y Brownell, 2003; Hawley y Vaughn, 
2003) e incluso populares y queridos entre sus 
compañeros (Salmivalli, 1998), lo que les hace 
EJTGSVUBS� EF� DJFSUPT� CFOFmDJPT� TPDJBMFT� RVF� TF�
SFnFKBO�FO�FTUB�EJNFOTJØO�EF�MB�BVUPFTUJNB�	-JUUMF�
et al., 2003). Referente a la falta de relación entre 
autoconcepto académico y físico y conductas 
violentas, los resultados aportados en el presente 
trabajo son acordes con investigaciones previas, 
que mostraron una falta de relación entre ambos 
constructos (ver, por ejemplo, Cava et al., 2006). 

 En cuanto al papel de la esperanza 
disposicional, y tal y como se esperaba, esta se 
mostró como un protector frente a las conductas 
violentas en la escuela. Los resultados del modelo 
apuntaron una relación negativa y elevada entre 
ambas variables, siendo además el predictor 
con mayor capacidad explicativa. De esta 
forma, los tres componentes de la esperanza: 
la conceptualización de las metas, el desarrollo 
de estrategias para conseguir dichas metas y la 
motivación para utilizar dichas estrategias (Lopez 
et al., 2000; Snyder, 2000; Snyder et al., 2003) 
serían factores claves en la prevención de la 
violencia en los centros escolares.

 Tal y como ocurría con el autoconcepto, 
las actitudes emprendedoras funcionan como 
protectores o no de la violencia en función de 
la dimensión que se estudie. Los resultados de 
esta investigación apuntan que variables como 
la empatía y la toma de riesgo se relacionan 
negativamente con las conductas violentas 
FO� MB� FTDVFMB� NJFOUSBT� RVF� MB� mMPTPGÓB� P� ÏUJDB�
profesional lo hace de forma positiva. La empatía 
IB�TJEP�JEFOUJmDBEB�QSFWJBNFOUF�DPNP�VO�GBDUPS�
protector de la violencia escolar, dado que 
niveles escasos de empatía suelen conllevar 
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conductas sociales incívicas, incluyendo las 
conductas violentas entre iguales (Díaz-Aguado, 
2006; Martorell, González, Rasal y Estelles, 2009; 
Stassen, 2007).

 El autoconcepto social como percepción que 
cada cual tiene de sus habilidades sociales, 
ser popular y mantener buenas relaciones 
con los otros, parece relevante y según Barón 
(2000) favorece la construcción de actitudes 
emprendedoras. Así, el relacionarse con los 
demás de forma adecuada ejerce efectos 
CFOFmDJPTPT� EJGFSFOUFT� FO� DPOUFYUPT� NÈT� BMMÈ�
del ajuste social, como por ejemplo, obtener un 
SFTQBMEP�FDPOØNJDP�P� mEFMJ[BS� OVFWPT�DMJFOUFT�
e incluso, se considera predictora de un mayor 
éxito en los negocios (Barón y Markman, 1999, 
citado en Barón 2000). Concretamente en 
el campo de las iniciativas emprendedoras, 
se sabe que estas no solo son productos de 
construcción individuales, sino que varias veces 
responden al esfuerzo grupal por lo que valores 
y creencias sobre sí mismo, sostenidas en el 
contexto de las interrelaciones sociales parecen 
ser favorecedoras de este tipo de iniciativas 
(Davidsson y Honing, 2003; Liñán y Santos 2007, 
citado en Liñán, 2008).

 Finalmente, en lo que respecta a los valores 
personales, los valores mixtos son aquellos 
que se han mostrado protectores frente a las 
conductas violentas, mientras que los valores 
colectivos se han relacionado positivamente. Los 
valores individuales, por su parte, no mostraron 
relación. Aunque no existen estudios previos a 
este respecto, la hipótesis inicial era que todos los 
valores serían protectores frente a las conductas 
violentas. Los resultados contraintuitivos 
conseguidos deberán servir para que futuras 
investigaciones ahonden en la relación entre 
valores y conductas violentas en la escuela, para 
desentrañar si se trata de una particularidad de la 
muestra de estudio, o esta relación se da también 
en otros contextos, y buscar las posibles causas.

 En síntesis, encontramos que los resultados 
EFM� QSFTFOUF� FTUVEJP� QPOFO� EF� NBOJmFTUP� MB�
existencia de factores protectores frente a 
las conductas violentas entre adolescentes 

dominicanos. Estos datos son observables, 
puesto que un conjunto de variables enmarcadas 
en la psicología positiva: autoconcepto familiar, 
esperanza disposicional, empatía, toma de 
riesgos y valores mixtos (a la vez individuales y 
colectivos), se encuentran asociadas de forma 
negativa con la conducta violenta. En este 
sentido, y siendo conscientes de las limitaciones 
de un estudio de corte transversal con medida 
en un único momento temporal, en función de la 
capacidad explicativa de estos protectores, cabe 
esperar que fomentándolos se consiga disminuir 
la conducta violenta entre adolescentes. 
Johannisson, autoridad en el campo del 
emprendimiento social, menciona que el espíritu 
empresarial requiere de la capacidad de organizar 
creativamente los recursos humanos, por lo que 
competencias como la empatía, atender al otro 
como si fuera uno mismo, formarían parte del 
autoconcepto social (Johannisson, 2011).

 En esta línea, se concluye que los adolescentes 
con una elevada autoestima o autoconcepto 
familiar tienden a mostrar una menor implicación 
en este tipo de comportamientos agresivos (Cava 
et al., 2006; Estévez, Martínez y Musitu, 2006; 
O’Moore y Kirkham, 2001). De este modo, múltiples 
investigaciones relacionan los estilos educativos 
que usan madres y padres, con problemas de 
conducta de sus hijos: uso de alcohol y drogas, 
delincuencia, violencia, o abandono escolar 
(Ricardo, Mateu y Oliver, 2014). Es por ello que 
una estrategia complementaria al fomentar las 
variables protectoras mencionadas, requeriría de 
una enseñanza dirigida a padres que inculquen 
correctos estilos educativos. Pero la capacidad 
de actuar no se limita a estas variables del ámbito 
familiar, cada vez son más los estudios que se 
suman a la importancia de promover una actitud 
emprendedora dentro de las aulas, así como 
desarrollar un programa educativo en el que 
ocuparse de los componentes de la esperanza 
disposicional de los alumnos (conceptualización 
de las metas, desarrollo de estrategias para 
conseguir dichas metas y motivación para utilizar 
dichas estrategias). Con estas medidas se pretende 
inducir un cambio emocional y conductual que 
repercuta de forma positiva sobre la prevención y 
eliminación de las conductas violentas.
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 Adicionalmente, organismos como la UNICEF 
atendiendo el llamado de gobiernos nacionales, 
organismos multilaterales, organizaciones no 
gubernamentales (ONG) y proveedores de 
TFSWJDJPT� mOBODJFSPT� IBDF� VO� MMBNBNJFOUP� B� MB�
OFDFTJEBE�EF�VOB�FEVDBDJØO�mOBODJFSB�TPDJBM�Z�
sobre los medios para ganarse la vida, entre los 
que estaría autoemplearse, ya desde la infancia 
(UNICEF, 2013). Esta educación al tiempo podría 
servir para prevenir o atenuar la violencia en 
jóvenes. Efectivamente, desde un enfoque basado 
en los Derechos Humanos de cada niño o joven, 
promover la cohesión social es perfectamente 
compatible con una sociedad que potencie el 
emprendimiento. En concreto, la propia UNICEF, 
desarrolla iniciativas de apoyo psicosocial, 
aprendizaje social y emocional, reducción de 
riesgos y promoción de salud que podrían 
enlazarse con acciones de emprendimiento. Para 
RVF�FTUF�UJQP�EF�BDDJPOFT�TFBO�MP�NÈT�FmDJFOUFT�
posibles, es necesario seguir avanzando con la 
investigación en este campo.
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